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“Una de las funciones del in-
telectual debe ser despertar las
conciencias adormecidas y de-
sestabilizar el orden estableci-
do”,dijo ayer en el Club FARO el
teólogo Juan José Tamayo. ¿Ejer-
cen los intelectuales hoy la con-
ciencia crítica de la sociedad?
Esa fue la pregunta que sirvió de
título a su charla y a responder
esa cuestión dedicó la misma,
tras ser presentado por la aboga-
da laboralista Elvira Landín.

Tras explicar de dónde surge
la figura del intelectual pasó a
dar las claves que, para él, defi-
nen al mismo.“Es una persona
comprometida -dijo- con la esfe-
ra pública. Es una conciencia
crítica del poder que a veces lle-
ga a actuar como iconoclasta
demoledor.Y no solo critica al
poder o los distintos poderes
(entre ellos los medios de comu-
nicación) sino a la sociedad
adormecida, apática y drogada.
Es, además, una persona creíble
por su coherencia.Y debe ser ca-
paz de criticar a los mismos inte-
lectuales cuando en vez de ejer-
cer la función de críticos se ins-
talan cómodamente en el orden
establecido y disfrutan de las
prebendas del sistema”.

Autor en Fragmenta Editorial
de “Cincuenta intelectuales para
una conciencia crítica”, se plan-
teó Tamayo después cuáles se-
rían para él esas funciones pro-
pias del intelectual.“Elaborar
una narrativa de la historia alter-
nativa a la visión oficial u oficia-
lista sería la primera”, dijo en el
tono clarificador que distinguió
su conferencia. La segunda fun-
ción sería, según él, contribuir a
la construcción de espacios de
convivencia y diálogo.“En vez de
convertir a la sociedad en un
campo de batalla -dijo- lo que
debe hacer es romper los gue-
tos, las sociedades amuralladas.
El intelectual siempre reconoce
la riqueza que supone la diversi-
dad y nunca es un fundamenta-
lista que afirma que la verdad es-
tá en uno u otro lado”.

Imperatividad de la ética
Defender criterios éticos de

vida que son imperativos, princi-
pios morales de referencia co-
mún, es otra de las funciones
que enumeró el teólogo.“Entre
esos criterios éticos -matizó -está
que el tener y el poder deforman
la vida humana y empobrecen
la inteligencia de las personas”.
Una cuarta función sería que el
intelectual argumenta a favor de
la paz (no de la paz de los ce-

menterios) y de la justicia. A fa-
vor de la individualidad (no el
individualismo), la solidaridad y
la sociabilidad.

D e s p e r t a r
las conciencias
adormecidas y
desestabilizar
el orden esta-
blecido sería
otra función
“porque parte
de la idea de
que solo el
conflicto y la tensión generan
avances sociales”.Y contribuir a
cambiar los hábitos de vida es
otro cometido“porque el intelec-

tual cree que si no vivimos como
pensamos, acabamos pensando
como vivimos”. Los intelectua-
les, añadió, no se instalan cómo-

damente en la
realidad, sue-
ñan cosas que
nunca han
existido, van
contra la idea
de que las co-
sas son como
son y no pue-
den ser de otra

manera“porque las cosas son en
realidad como nosotros las ha-
cemos”. Por eso, según él, y esa
será otra función más, siempre

tiene ante sí una doble pregunta:
cómo debe ser la realidad y có-
mo se puede transformar. “Es
muy importante que el intelec-
tual piense la realidad de otra
forma y que sueñe despierto que
otro mundo es posible porque la
cultura, la educación no la fami-
lia tienden a sofocar los sueños”,
dijo.

Tamayo habló de los 50 inte-
lectuales que eligió para escribir
su libro y acabó la charla rela-
tando las lecciones que apren-
dió de unos y otros. “La primera -
afirmó- es que la razón debe ir
acompañada de la esperanza.
La segunda,que hay que armoni-

zar en lo posible la biografía con
la bibliografía,la vida con el pen-
samiento”.

“En un mundo plural como el
nuestro -dijo- y esa seria la terce-
ra lección, hay dos alternativas
necesarias para convivir con res-
peto; una es la interculturalidad
y otra el diálogo interreligioso”.
La cuarta se podría resumir se-
gún el teólogo con un lema: me
rebelo, luego existo.“El principio
de la existencia es la rebelión,
no la acomodación”. ¿Quinta
lección? “Es necesario que con-
vivan ciencia y religión porque
son las dos fuerzas más influyen-
tes de la sociedad”.

“Me rebelo, luego
existo; la rebelión,
no la acomodación,
es el principio”

Tamayo: “El intelectual debe desestabilizar
y despertar las conciencias adormecidas”
“El tener y el poder deforman la vida humana y empobrecen la inteligencia”, afirma
el teólogo y filósofo �”Solo el conflicto y la tensión generan avances sociales”

“El futuro no se
puede construir
contra el Islam”
Tamayo,que cree que la or-

fandad de intelectuales críti-
cos con el sistema ha sido
sustituida de alguna manera
por el “intelectual colectivo”
(todos estos movimientos so-
ciales como los indignados o
las primaveras árabes), dedi-
có el comienzo de su charla a
explicar cuando surge la figu-
ra del intelectual.

“Surge -dijo- a finales del si-
glo XIX en Francia en torno
un juicio por espionaje a un
militar, que es condenado a
prisión perpetua sin argumen-
tos concluyentes que lo prue-
ben. La sociedad francesa se
divide entre quienes defien-
den el veredicto, los conserva-
dores, y quienes lo critican.
Años después se reabre el ca-
so y los tribunales se ratifican
en su condena. En enero de
1898 aparece un artículo de
Zola en forma de carta al pre-
sidente,“Yo acuso”, que se di-
vulga por todas partes y con-
mueve las conciencias al acu-
sar a los responsables de esta
injusticia.

El feminismo
Tamayo, que relató nueve

lecciones que había aprendi-
do de los intelectuales con
los que nutrió su último libro
(Bloch, María Zambrano,
Rahner, Hannah Arendt, Beau-
voir, Simone Weil, Arangu-
ren...), destacó entre ellas el
feminismo, ”que es una de las
pocas revoluciones incruen-
tas que se han producido en
la historia de la Humanidad
por causas justas e incontesta-
bles. Creo que es uno de los
movimientos que en el pre-
sente tiene más futuro y tarea
por delante”.

Dos últimas lecciones: no
solo defender los derechos
humanos sino los de la tierra.
“Y una última- afirmó-.El futu-
ro de la Humanidad no se
puede construir contra el Is-
lam sino con el diálogo entre
cristianismo e Islam”.

El teólogo Juan José Tamayo fue presentado por la abogada laboralista Elvira Landín. // José Lores

Público asistente a la charla sobre el papel del intelectual en el auditorio vigues del Areal. // José Lores

CLUB


